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DON FELIZ.—En cuanto encuentre el substitutivo del **coc!Í“ he resuelto el 

problema.
SU ESPOSA.—Créeme, Feliz. Esto qo se arregla mas ¡que con riñones de Má­

laga y Barcelona. Bibfíoteca Regional de _____________
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La Unión y el Fénix Español
COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS

Capital social: 12.000.000 de pesetas electivameete desembolsados.
Agencias en iodas las provincias de España, Francia y Portugal.

C IN C U E N T A  V U N  A Ñ O S  D E  E X IB T E N O IA

SEGUROS SOBRE I.A  V ID A
SEGUROS CONTRA INCENDIOS

Alcalá, 43. X  Oficinas: Caballero de Grada, 60.

FARREACIA  D E I. M U E L L E
DE J. F E R N A N D E Z  DE LA R E G U E R A

Surtido completo de especialidades.

Preparación garantizada de toda clase de ampollas inyectables

P A S E O  DE P E R E D A ,  II .  S A N T A N D E R

M A N T E Q U E R I A

Quesos, mantecas, mermeladas, comestibles finos, licores, aceites, 

cafés, fes y chocolates.
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No deje usted 

de leer

U  PATRIA DEL DANTE
volumen IV 

de la Biblioteca

“Schneider" 

es muy interesante.

DOLOR DE CABEZA
N E U R A L G IA S  Y  J A Q U E C A S  

S»aparac«H  ea díhoo m inatoi aoa 
la E M IG R A N IN A  

dei dóotor M. Caldairo 
Tr>s jisaat». A rM a l,  1E, farma«la,

Impresos de iodas 

clases se hacen en 

Carrera de San Fran­
cisco, 13. TDadrid.

5e reciben anuncios y re* 
clamos ocho días 

antes de su publicación.

T A L L E R E S  DE FO TO G RABADO  

O E

E L  M E N T I D E R O

AUTOTtPIAi REPRODUC­
CIONES EN NEGRO DE FO­
TOGRAFIAS, PINTURA, ET­
CÉTERA i-i FOTOOROMO- 
GRABADO (PROCEDIMIEN­
TO EN TRES COLORES]: 
REPRODUCCIÓN DIREÓtA 
DE TODA CLASE DE ORIGI­
NALES EJECUTADOS A TO- 

M w DO COLOR >i :-i >t

CARRERA DE SAN FRANCISCO, 13 

M A D R I D ^

TELEFO NO S f i . S 0 2  Y 5 . 0 7 S

UA MECANICA
Taller de reparación de máquinas 

de coser de todas clases
S E R V IC IO  A  D O M IC IL IO  i - ;

.^cLaa.Ln.ltxa<a.or:

T T J A . N  ’V I 'V E E S l

C O M P R A  V  V E N T A  D E  M A .  
Q U IN A S  N U E V A S  V U S A D A S

D ESPACH O :
B%|a de San Pedro, 26.

B A R C E L O N A
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Oads d l*z palabras, 1,60 psastas.— por cada pálabra mdi, diez edatlmos.—  Loe anuacioe eolicitaRdo trabajo, o 

mitad de precio, y gratie por uaa vez, ouaado eo trate de pertoaae es aituaoióa aSIitiva.

AngolilML ErmUe do todae
Hi s t o r i a  Universal de le TaquigrsflEL 

CeitéB-Aparicio. Diez pesetas, ludia-
peuaable para los aspirantés ol título de 
Perito taqulgraio, catedráticos y alumnos 
de escuelas de Oomercio.

G O M IS .  £1 mejor sastre de Madrid. £ n  
géneros ingleses, a pesar de la guerra. 

Bnonne  surtido en t r » )«  de inviemoa y 
primavera. Elegancia | eoonomia. Sspar- 
leroe, Rimero M. '

p R U T l R I A
'  eleaeo. HayaT, 17. I>léfo(no l . i l l .

La  M O O E R N A  Toqui^afía Eapaflola 
(prmera porte, Taquigrafía escolar y

comercial, una pieaéta; segunda parte, Ta­
quigrafía parlamientaria, doe pesetas), por 
Cortés, taquí^afo del SeiuKito, presidente 
de la Federaeión Taquigráfica Cspaflola y 
director de cSl Hundo Taquigrifioo»,

p A R M A C I A  de la Reina Madre. Calle 
* Mayor. Medicamentos y específicos na. 
clónales y extranjeros. Aguas minerales. 
Específicos del doctor Moreno.

D N A V e R A L  Tratamiuento eficaz, mofen 
* sivo. cómodo de la tos ferina (coquelu­
che). Farmacia. Plaza de Santa Bárbara, 
námero 7.
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EL MENTIOERO

¿Subsistir?... ¡Qué más quisieras!
£1 pueblo, desorientado. La democracia y las chuletas de cerdo. 

Carboneros al suplicio. ¡Ellas! Nosotros... y el fogón.
En casinos, círculos de TOcrco, teatros, 

hasta en los evacuatorios de la Puerta dcl 
Sol, allí donde acostumbra reunirse pú­
blico, el tema de las conversaciones es el 
do las subsistencias.

Parece incomprensible, pero nadie ha­
bla del diecreto de disolución. Somos un 
país imposible. Tenemos la libertad' y la 
democriaicia al alcajice de la mano, y ape­
nas se ocupap del suceso doa o tres jierio- 
distas utrufi'terosii, que se ven' sin acta, y 
algún yerno en vísperas del sacrificio.

¡ Pero en la  ̂ casas! ¡ Ab ! Ese pueblo, 
que debía dar gracia® a Dios por el inmen­
so beneficio que le va a dispensar al Go­
bierno-mosaico que nos disfrutamos, só­
lo so preocupa de las patatas, del carbón, 
del pan y de otras cotas repugnautee... 
Esp'aíía no tiene remedio.

Para que ee vea euiin gi'ande es el error 
en que la gente vive, basto decir que toda 
la preocupación del pueblo español son 
los acaparadores. ¡ Ea que está ciego! 
i Es que eso de los acaparadores tiene im­
portancia 1 Señor..:, ninguna.,,  ̂No ad­
vierto el pueblo cómo el Gobierno no se 
preocupa para nada dk̂ l problema!  ̂Por 
qué será! Pues porque el ac apar amiento 
de subaistencias, aunque se crea otra co­
sa, os un gran beneficio.,. ¡ Pues no hay 
gente que vive do oso exclusivamente!

Todo el mundo anda ya por ahí, ante 
la crecien'be snbidai de lag cosas de comer, 
beber, arder y calzarse, completamente 
desorientado. NÍ con decreto de diisolli­
ción, ni con la enitrada de los catalanes 
en el Poder, ni con el nombramiento de 
Silvela paaa la Comisaría de Abasteci- 
mkntcffi, las cosas se abaratan.,, y empie­
za a cundir la murmuración.

Un día nos levantamos de lai cauis, nos 
tragamos el agua de fregar do la 'ñochf- 
anterior, para cumplir el precepto de 
desayuno, y nos lanzamos a la «rúe».

Pegado en la primera esquina a que 
tenemos el gusto de llegar aparece un 
bando del comisario de Abastecimieinitos. 
Nuestros adormilad'Os ojos d te tinguen, en 
letrauf gordas que resaltan del texto, pala- 
nr% sacrosantas: carbón... pan... itepc- 
BO... Damofi un codazo ai nn golfo, un em­
pujón a un guardia y nos colocarnos los 
primeros. Leemos t

"Don Luis Silvela, etc,, etc. Hago sa­
ber: Que ha llegado la hora de que se 
aoa'be todo el chanchulleo, Todog loa que 
tengan carbón almacenado, que lo decla­
ren, o, ¡maldito sea el queso!, los parto 
de mía "pufialá» en mitad dcl bazo... Es­
to ^  ha tiaeabaoii... La Comisaría de Abas- 
teoimientos está decidida a pulverizar al 
primer acaparador que se tope en el ca­
mino,,. Lo juro por las Pirámides de 
Egipto.—Luis Silvela.»

Nos alejamos de allí con. el corazón 
brincando de gozo, y no hacemos mas que 
atravesar la calle, ,v.., otro bando. Esto 
cs de López Ballesteroe,

«Pueblo de Madrid, Decidido <1 que 
suscribe a oairgarso sin oontemplaciones a 
todos los canaltois, bandidos y miserables 
que cometen, fraude en el peso, vengo en 
decretar: Qiie se me denuncie sin con­
templaciones a todo vendedor que robe en 

peso, para que el gobernador se las 
entienda con él. Nada de apiadarse. 
Pr^edamos con saña. Cárcel, horca y om- 
palamicnto. Esto se ha «acabao",.. Los

precios actuales no pueden continuar... 
Apartadse... Dejadme solo... ¡ Toroooo... 1»

El efecto en el público es tremendo. Ee- 
vienta uno de alegría. Por fin se ha re­
suelto el problema,., Otra vez volveremos 
a comer gallineja^ y basta cocido... Vola­
mos a casa para dar la noticia a la pa­
cienta.

Pero ésta tioe recibe con un rostro pa-> 
recido al de la madre de los Gracos 
cuando le comunicaron ell fallecimiento 
colectivo de eus .numerosos hijos, 8in 
hacer caso corremos hacia ella y la es­
trujamos contra nuestro corazón. Ape­
nas podemos hablar. De nuestro pecho 
Se escapa un grito de salvaje alegría...
¡ Arroz ! ¡ Arroz ! ¡ Por fin vamos a poder 
comer arroz con cangrejos !

La pobre comsorte se inmuta.
— i Con cangrejos has dicho!
— ¡ Con cangrejos !—gritamos en pleno 

triunfo,
— Pero si hoy estaban a seis duros 

uno,..
— Pero van a bajar de un momento a 

otro. Lo afirman Silvela y di goberna­
dor... i Esto es vivir! Se aproxima la 
nutrición a pasos agigantados...

Pues bien ; viene el día siguiente. Lan­
zamos a la chica a la plaza con doe du­
ros en la mano derecha, después do des- 
jiedirla con . lágrimas enternecedoras. 
Durante una hora esperamos anhelante.» 
su regreso... Un eampanillazo... Ya estó 
aquí... ¡Qué hay, Uldegunda?... ¡Qué 
ha comprado usted!

Y la pobre chica, que viene ronca co­
mo consecuencia dcl furioso regateo, 
arroja a nuestros pies dos hojag de lom­

barda, un huevo del tiempo de la Recon­
quista y las pastas de un devocionario 
enciclopédico, que le han dicho en la 
tieoda que con aceite y vinagre están 
muy ricas...

Lloramos ante la triste inversión de 
los dos duros y nos lanzamos a la calle. 
Aquella, mañana nos comemos un taco 
de almanaque ,v un sombrero viejo de la 
cónyuge... Desesperados y anhelosos, nos 
lanzamos ál arroyo...

Corapramoe un periódico y leemos, 
emocionados, que han sido denunciados 
dos carboneros y un tendero de comesti­
bles... -A pesar de nuestro odio a la clase, 
nos sentimos compasivos... ¡ Polo res 1 [Lo 
que les espera!

Por un momento los vemos en manos 
de Silvela y Ballesteros, que 50 los dispu­
tan... El primero lea muerde con feroci­
dad en la nuez¡ el segundo lea mete las 
manos por una abertura del vientre y re. 
vuelve con fruición en las entrañas... 
Corremos al Gobierno para enterarnos 
de la suerte de las tres víctimas...

_ESq el portal encontramos a un guar­
dia amigo.,,

—¡ Qué!—le preguntamos—¡ Han muer­
to ya!

—¡ Quiénes!
— Los carboneros denunciados...

' El guardia suelta una carcajada liisté- 
rica digna de Bamba!...

.—Sí—nos contesta— ; ya sé fio quién 
habla usted. Han venido detenidos esta 
ma.^ana, pero ya no están aquí...

— ¡Han salido en el furgón!—pregunta­
mos con misterio. ^

—Ca, no, señor. Por su pie, Se lian

' 1!

—NO debemos temer la incautación. E un negocio muy sucio el nuestro pâ a 
que entren en él los concejales

—Por eso no digas; los hay que lueg se lavan y no so les nota
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EL MENTIDERO

tm'.:thailo u casa. Parece ser, sabe usted, 
que traían una reerjmcndaxiiüu de Fres­
quera...

Caemos desmáyalas.

AI volver a caaai, después do romper 
en la calle airadamente un bañilo, nos 
dicen que baji subido las hojaa de lom- 
hfarda y que ya por dos duros no dan 
mas que las pastas del diccionErÍG y uJ 
huevo, devolviendo el cáseo.

Caemos desalentados y desfallecidos y 
dame,- orden de que guise i al .quí''. a eunni 
adorábamos. La« lágrimas nos ciegan. Ha 
llegado la noche. Nos traen el ¿Heraldo», 
al que nos lanzamos con vehemencia ára­
be.,, A ver... «Las elecciones del Puerto 
do Santa María».,, No nos interesan... 

«Estrena la sefíorita Melgarejo».,. Tam­
il I poco... ,

¡Aquí, veamos; «¡Las subsistencias!»
Leemos con avidez :
«El gobernador ha inanifcstado hoy a 

loa penodistaa que está dispuesto a pro­
ceder con toda energía contra los acapat- 
r ado res y loa que defraudan en el peso...»

Lanzamos una carcajada de enajenado 
y caemos en la caquexia...

Cuando volvemos ̂ n  nosotros, nuestra 
cónyuge nos presenta una taiza de caldo 
hecho con la badana del sombrero... Aque­
llo nos conforta un poco....

Pedimos ^ p e l para hacer nuestro tes­
tamento.,, Estamos diepueatos a pedir 
el pase a la reserva de nuestra existen­
cia... ¡No queremos volver a oir hablar 
de Ventosa, do don MauoiUto, de Raha- 
monde, de Sílvela ni de López Balleste­
ros!... «Un bel moriré tuta una vita ono- 
ra»... [A ver!— gritamos— , ¡que ine trai­
gan chocolate do a  i>eseta, que quiero mo­
rir envenenado I...
, En aquel momento entra la costilla nue­
vamente ooñ un periódico en una mano y 
la escoba en ristre en la otra... Viene 
transfigurada... .

—No servís para nada—grita eonviil- 
sionadai—. Los hombres sois todos unos 
Silvolas... Mucho hablar, y nada... ¡Mira 
lo que hemos hecho nosotras en Málaga,! 
¡Atiende a lo que pasa en Barcelona!

Leemos lo ocurrido con estupefacción. 
Cuando levamtamcks la' vista vemos que 
la señora ha desaparecido, seguida de la 
criada, .

Se han armado con dos trancas formi­
dables y se han lanzado al arroyo a  lu­
char denodadamente por la baratura de 
las subsistencias.

Entonces, nosotros nos levantamos hu­
mildemente, cogemos unas enaguas del ca­
jón de la cómoda, nos enharinamos el ros­
tro levemente con polvos do «Beauté» y, 
fresóos y lozanos como el capullo de una 
rosa, nos vamos a la cocina a espumar el 
cocido, cantando el «Aguai que no has de 
beber...»

■ ■

Heterodoxo y la presión
Histórico y jocundo;
Viajaba Hetcrodoxillo por la línea del 

Norte uno de los últimos días de nevada. 
El tren se detuvo unos dos o tres kiló- 

meti'os antes de llegar a una gran pen­
diente, , , , ,

El 'aplaudido transformista, iudignado 
por no poder llegar a Madrid con tiem­
po para preparar la enorme revoJucíón 
que tiene en proyecto con Ale y otros 
hombres terribles, entre ellos Tato Amat, 

I; I interrogó al jefe del tren:
— i Qué pasal
— Que la máquina no tiene preBÍón y 

vamos a llegar a una gran pendiente.
— í Y paira bajarla se necesita pi'esión ? 
— Figúrese, sí no, dónde iríamos a pa­

rar...
Charlotcete no pudo evitar el darse un 

testarazo en la ventanillal aú meterse en 
el vagón, completamente avergonzado.

«Señor Don Feliz del Mamporro: Vene­
rado jefe y alcohólico ciudadano: Para 
que a continuación! haga los comentarios 
que su cálido cerebro le sugiera, tengo 
el gusto de contarle lo siguiente;

En este Altea, feudo fiel idoneísmo, hay 
un caciquillo d'e ese carácter, y el tal se 
dedicó a acaparar cebada para redondear 
con un buen pico su ya más que esferoi­
dal fortuna. _

Los funcionarios de la pobre Hacienda 
tuvieron el mal gusto de aprehenderle la 
cebadal porque el idóneo de reíorencia ca- 
recíá de lai documentación legal para al­
macenarla', amén do no pa^ar, según es 
costumbre, sua derechos aí Estado en con­
cepto de comer cían te-almacenista. Be hace 
la aprehensión, se reúne la Junta de Ha­
cienda, falla y arrastra..., arrastra al aca­
parador desaprensivo a que se le consi'de- 
re como contrabandista y so le castigue. 
Hasta alqui, bien. Pero luego el tal dice 
que él se tal en la Junta) y que le dcvol- 
l erán la cebada y hará tanto y cuánto y 
recurrirá aqui y allí y más allá, porque 
para eso tieuie él i>oder y fuerza de urna 
y un pariente ex susocrctajío que lo am-

para, protege, salva y io que él quiera, y 
que el pobrecito del adrainistrador de 
Aduanas y el no sé cuántos jeto de Cara­
bineros tendrán que sentir por atreverse 
a aprehenderle la cebada e.stropeándole 
el negocio y el nasodoble.

Veo, insigne Mamporro, su interés y su 
indignación... [ Si, eximio curda ! ] eso ha 
ocurrido, y esotro pretenden que ocurrai; 
pero ¡ por Baco! que 'HO debo ser ¡así. Que 
se cumpla la ley y pague el culpable chu­
póptero, indelicad'o y mal negociante. 
Gracias, rey del garrote,_por acoger en el 
seno de este tan digno órgano la verdad 
monda y lironda de estos hechos tan re­
pugnante®.

Un quince dd legitimo Monóvar, clare­
te, añejo y  seco so te paga cuando lo or- 
dcees'.

A tus órdenes, y otra vez gracias. Es­
pera! tus sabrosos comentarios,

Uno que no quiere que burlen la ley

P. S. Se me olvidaba decir que son 
48 toneladas de cebada.

[ ¡ Un picnaceito!! Vendidas estaban al 
Ejército...II

j, Comentarios 1 n¡ Pa» qué !
Eg en pequeño lo que está pasando en 

grande por tod'a España, 
i Que un chupón acaparador ve malo­

gradas sus aspiraciones de absorber ia 
sangre a .sus conciudadalnoaí 

Pues a buscar padrinos entre los poííti. 
cüR do profesión para quo éste ejerza su 
inlíuencia con la» autoridades, y el pue­
blo, que lo parta un rayo. _

Mampori'o, dbspiiés ^  disponerse a cai- 
vilar atizándose media docena do las 
grandes, razona en esta forma en altad 
voz ;

— Pero, señor, ¿conio habiendo por esos 
pueblos de Dios tantos árboles, los ciu­
dadanos no los convierten en preciosas 
liorcas y cuelgan a tantos caciques, aca- 
jiaradores y usureros como haya! 

i Que no hay justicia!
Pues Se hace, y santas Pascuas,
Por lo demás, don Feliz no comenta.
«i Pan qué gastar salival

—Baja, tú, que te vas á caer 
—No, hijas; estoy segura y, además, 

aqui se respira un aire más puro

DOS BOTONES
Para muestra, un botón, aunque sea de 

pretina.
Para dar idea do lo bien que está que­

dando don Niceto con esto do los trans­
ito r tes, vaya lo siguiente, quo Don Feliz 
escuchó no hace muchos dias a un indivi­
duo de los quo por lo visto son aficiona­
dos a pescar en río revuelto.

El individuo en cuestión tuvo necesidad 
de facturar cu la provincia do Córdoba 
un caballo, y el jefe de estación le dijo 
que no halsía vagones, pero que viera al 
factor, y ai io apoquinaba dos machacan­
tes, 3ca,so el vagón pareciera.

Lo hizo así, y Don Feliz ha visto el ca­
ballo sano y salvo en el punto de destino.

El precioso animalito transbordó en Al- 
morchón sigilosamente, y el factor repartió 
los do.s duros oon el jefe.

Eso .sí; para evitar el «escándalo», so 
obligó a que si el bren salía a las siete de 
la tarde, el caballo estuviera en la estación 
tres horas antes.

Otro botón:
. El mismo ̂ individuo a que Don Feliz se 

refiere, necesitó un vagón para facturar 
grano. Lo pidió y no le había; pero dió 
cinco duros a] factor, y el grano fué car­
gado y llegó a sudestiiio.

Entérese don Niceto do lo que en la 
provincia de Córdoba viene ocurriendo y 
si es cierto que algunos jefes y factores 
se están hinchando de dinero a costa dol 
hambre de todos.
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E L  M E N T t O E R O
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...NI CENAMOS
La, gente está más que nunefi preocupa­

da-... El Parlamento no se abre ni ee aba­
ratan laa subsistencias... Es decir, ni se, 
muere padre ni cenamos, Y  mientras tan­
to. dedicándose por ahí el pdblioo a la 
dulce tarea de morirse.

Todo el mundo se pr<!gunía: jQué re- 
inedio tiene todo esto Y  la duda ponzo- 
fioaa es la que responde.

Desde luego, es menester que don Mti- 
nolito se vaya, porque, como nos temía­
mos, no sirve para gobernar ni tiene cara 
para negar nada de lo que le piden sus 
amigos, gratve nial que está hundiendo a 
España, _

Pero la caída de Alhucemillas nos plan­
tea un problema: ¡ Quién va a venir?

íCerato? Antes una obra d é la  señori­
ta Melgarejo, la guerra europea u otro 
accidente de la misma gravedad. La vuel­
ta! de Cerato significaría la entrada del 
país en el iieríodo agónico, en pleno des­
mayo.

¡Fresquera? Fresquera sería para Espa­
ña la elevación brusca de las subsistt'ncias 
hasta el límite infinitesimal. Las iiatalas 
a lio duros, el carbón a 7.000 pesetas.

¡Acaso los revolucionariosí ¡Serían utia 
solución Lerroux y don Melquíades' ? ¡ Her­
moso porvenir! Un ejército español for­
mado por 100,000 hambrientos, que mar­
charía descalzo y sin munic*ui e_s a defen­
der en Francia el ilerecho y la civih/ación 
V a caer como chiuches a la primera em­
bestida de laí¡ uno ti alia'oras nlcmumis...

¡Cajabóí Ya ertainos ■ iemio la labor 
de V e n t o s a , _

Aquí no hay mas que una solución, que 
propone Maraix>rro con toda la energía 
va/ronil de que es capaz, F!s una idea pue 
quizá ní  ̂ tenga aceptación, ¡lero que bien 
puede ser que pase a la posteridad... Ahí 
va, . . .  ,

Crisis inmediata.
Designación del gobernador civil db Va­

lencia; señor Sánchez Anido, para la pre­
sidencia del Consejo de ministros. 

Comisario de. Subsistoncias, el alcal­
de de la misnuv población, señor Valen- 
tín, , .

Ministra ide Fomento,  ̂ Mitildé Alegre, 
presidenta de la comisión de manifestoli- 
tes dte Barcelona.

Con esto es lo más jirobable que, sin 
llamar a Maura—ya ae ye que no somos 
exclusivistas en las elecciones— , se pudie­
ra. hallar algún remedio al mal.

Aunque lo razonable serial, naturalmen­
te, organizar una manifestación popular 
que fuera humildemente a la calle de !al

Libertad a rogar por Dios a, don Antonio 
Maura que se dignase dirigir a ^to ini­
cuo pueblo de borregos, que está viendo 
cómo los gobernantcB permiten toda cla­
se dé chainchullos sin poner mano en los 
abusos, mientras lanza a la calle a umia 
pobres mujeres a. pedir pan v justicia... 

i Como no les den morcilla!

Lo que las enloquece...
En Madrid, 'el día que haya manifesta­

ción femenina, será para jiedir que to­
dos los caballeros lleven camisas y cor­
batas de El Globito, Montera, IG.

Si U\ VIDA EN 1943
. Rolletal iqu6 coDooemoa con vdn

O tloinoo aflo* de antlclpaetón .

o * * o
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O 
o  
o

0 * K I

Se cayó Caillaux
La verdad es que l>or mucho menos hpi 

hecho presidente del Consejo de minis­
tros a García Prieto,

Como Mamporro supone que todos sus 
lectores tienen muy presente lo que Don 
Feliz ha escrito y que hasta guardan la 
colección de este despiporrante periódi­
co, ahora tiene a bien recordari^ lo que 
eecribió no hace mucho al tratar de esa 
cuestión, que tannto tiene dominada nues­
tro ilustre director; la cuestión de polí­
tica internacional. .

Mamporro, tan pronto como se entero 
de que Clemcnceau ocupó el Poder en 
la vecina Itepública hacia arriba^—ha¡y 
que señalar ¡lorque hay otra vecinal en 
iguales circunstancias—, dijo: Ahora si 
que vamos a ver cosas graxiiosas, ¡Poi­
que Clemenceau mete en la cárcel a Cail- 
laiux, , , , , :

¡ Y ya está en la cárcel, y de «.santé:» le 
sirva! ,

Hay una ley, fatal Ley, que no recorda­
mos si es de 1875 o de 1902, que dice que 
quimil a hierro mata, a hierro muere, o, 
]>or lo menos queda malherido, y esto 
jjuede aplicns'se perfectamente a Caillaux.

El gozó de una influenoiai sin límites; 
él hizo de Francia lo que le dió la gana ; 
él quebrantó la vida de la misma; él hizo 
que la muerte de Calmette quedara im­
pune, y él sublevó en más de una ocasión 
la conciencia pública en Francia y en al­
gunos españolea, que no quisieron tr;u 
garae las frases aquellas de que «había 
que traíanlos a latigazos». _

Ahora le ha tocado perder al ex minis­
tro, y en la  cárcel está, donde segura­
mente no sufrirá grandes daños ni pri­
vaciones, ¡mrque, al fin y al eabo, Caillaux 
es hombre que sabrá salir triunfante de 
este m'al paiso, como ha saiido de otros 
muchos; pero, por lo p'’onto, allí esta, co­
sa que anunció Manqjorro hace tiempo.

¡ Gonque a ver si Don Feliz, es grande 
o no!

Para ía semana fiiróxinia 'se preparan 
las fiestas del 25 aniversario del movi­
miento político revoluoionario que hizo 
de España una gran nación europea.

El Consejo de “ ministras" se ha re- 
imido y ha acordado la concesión de 1111 
crédito para solemnizar el triunfo del fe­
minismo español. _ _

La gobernadota civiia presidirá el acto, 
al que están invitadas la alcaldesa, la go­
bernadora militar y la obispa de Sióii. , 

Una comisión de caballeros, en repre­
sentación del Centro de Confección de 
Encajes de Bolillos, ha solicitado permi­
so para llevar unos ramos de flores, pero 
Je ha sido denegado.

La 'señora de Mamporro, que dirige 
actualmente nuestro semanario, organiza 
una activa campaña contra las infames 
representantes de los partidos de la vieja 
política que defienden el predominio del 
sexo másculino en la política.

Dichas representantes se han negado a 
aceptar el derecho de loj “ sufragistos , 
que proponía como sobiciim conciliadora 
el Gobierno,

♦
Otra vez se acerca el conflicto del pa­

pel por falta de pastas. Para solucionarle 
Se han reunido las directoras de los pe­
riódicos y  hítn acordado que ¡s’e publi­
quen solo con una carilla en octavo, dado 
lo poco laficiotiadas que son 3 escribir 
las nuevas redactoras.

Se suprimirán todo's' los libros de con­
tabilidad de Jas [adminisyaciones y  las 
cuentas se sacarán por los dedo’s.

La batalladora periodista Raquel !Me- 
ilcr, directora de la revista política “ Las 
enaguas en 'su sitio”, lia enviado sus pa­
drinas n cierta socta del Casino que se 
permitió cortejar a un amigo suyo, cn- 
pletisto de Romea.

La directora de Correos parece que 
está inclinada a permitir la admisión de 
personal masculino para fregar ios sue­
los de la Central de la plaza de la Ci­
beles. _

Es un rasgo de transigencia que lia 'sido 
muy bien acogido, porque este camino es 
el que ha de salvar al hombre de caer 
en el abismo de la seducción y de la 
corrupción de costumbre's.

E S  C O M O  PARA H A C E R  TR A S P A S O

-Chico, estoy ndesesperaon. Desde que cambié et transatlántico por este sudexpreso, rq vendo |os cacahuetes ni a 

***—¡'"claro, hombre; con lo do las axplosio.nes ferroviarias, cualquiera se te arrimaI
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 ̂ ¡M¡ madre la que se lia armado sobre 
si Eji Lima ha habido corridas o no!

iday tipo pOr ahí que se quita la cabeza 
-Jiaciendo suposiciones acerca de si Bel- 

monte no ha actuado porque le venían 
estrechos los trajes, de Ih que había cn- 
fíordado en el viaje, y de si Fortuna y 
Chiquito ,de Begoña rescindieron el con­
trato porque no les re'sultó todo lo ele­
gante que esperaban el jefe de los aco­
modadores de la plaza limeña.

Mamporro opina, con permiso 4M 'a 
asamblea, que si el apoderado del tría- 
ñero no aclara pronto la cuestión, es 
porque no tiene certeza de lo ocurrido, 
y e¡i e'se caso 1103 resulta bastante “ fres- 
cófilo”.

Porque si no sabía lo que había pasa­
do, ¿por qué facilitó a la Prensa un ca­
blegrama en que se decía que Belmontc 
y Fortuna habían estado para comérse­
los y que hubo espectador que ceáió las 
orejas propias por ser linsuficientes las 
del toro para premiar las faena's?

Esto hay qug aclararlb, aunque no sea 
mas que por lo que digan de nosotros las 
potencias extranjeras.

cha los botines Pepe Prado Palacio, Y si 
habila do política, ¿qué va a decir que 
lio sea im estupendo éxito de risa?

Mamporro, ahora que escasea el car­
bón, arde en deseos de ver qué hace y qué 
dice Ccratillo.

Por eso lo disgusta que ¡̂ e demore por 
más tiempo la reunión del Casino Con­
serva dor de Ja calle de San Sebastián,

Nada, hombre, que hable el inmenso 
ĵ ofe de loa budlee. Pero sin tomarla con 
él, ciudadarios.

Lo advierte Úon Feliz, porque a lo me­
jor se levanta a hablar Ceratín y, recor­
dando la próspera situación a que nos ha 
traído su gestión de estadista, alguna 
voz va a exclamar :

i Que baiile !
Y  ó] no sabe hacerlo mas que con Sán­

chez Guerra.

¡q u e : b a i
Y a se habrán fijado ustedes en la no­

ticia que un día y otro viene aparecien­
do en la sección política de los njourna- 
II as»,

"El señor Dato explicará esto, lio otro 
y lo de más allá."

Pero eso es nn rico camelo para entre 
horas.

Cerato lo tiene todo dicho y, por des­
gracia, todo iieclio,

i Qué va a dc,cir el hlanducho estadista 
a sus amigo.s político^ si se celebra la 
tan anunciada reunión en e] Casino de 
la calle de San ,Sebastián? Tendrá que 
referirse a cosas políticas, porque no va 
a hablarles de la forma en que se abro-

Rafaelito Regadera
íA  que no saben los lectores por qué 

en España están ocurriendo tantas cala­
midades 1

¡Por su mala cabeza o i>or las perillas 
de adorno que ostentan en los hombros 
los gobernantes que nos gastamos í 

i No es por «ahis!
tíi ustedes llegan a oír a Mangarriéguez 

en el Ateneo, hubieran salido de dudas.
Todo el castigo de que gozamos se debe 

a  que las Cortes se negaron a  aprobar 
los flanes hidráulicos del siempre joven 
y húmedo don Rafaelito,

¡ Qué le hace falta a Esipaña para ser 
feliz  ̂ alegre! '

— Vino—dice Don Feliz,
— Agua, mueha aguai, el diluvio univer­

sal—arguye Manilarriéguez, húmedas las 
mejillas de emoción.

— Si me llegan a conceder los millones 
([ue pedia para obras hidráulicas, a estas 
horas sería España tm «edén-coneerti y yo 
feliz del todo,

Pero las envidias me ahogaron los pla­
nea y queríaji anular mi personalidad 
hidráulica.

¡Eso, jam ás!
Yo seré ministro otras veinte voces e 

inundaré la nación,.
¡ Lo juro por Neptuno !

¿Hace, don Niceto?
h a y  CARBON, PERO NO LO HAY

Las plantas de los pies nos duelen, ya 
do escribir con, de, en, por,.sin, sóbre las 
subsistencias, sin lograr que se uos haga 
caso y se termine con. los acaparamientos, 
causa de todos los males que en el orden 
alimenticio y pirológico (¡eche usted fra­
se 1) nos trae de cabeza'.

Hablarle a don Niceto de subsisten cías 
y transportes es como hacer cosquillas a la 
pata de una mesa. El ministro de Fomen­
to se ha propuesto que las subsistencias 
sigan por Jas nubes y el carbón en las 
minas y en las estaciones, y de ahí no sa­
le aai le aspen.

Mucho estudiar la cosa, mucho largar 
nota« a la  Prensa, mucho prometer; pero,
¡ natía!, el pollo no rompe de una, vez y 
esto, como ustedes comprenderán, ya nasa 
tíe chirigota.

C o i^  suponemos que no estará do más 
que ilustremos a don Niceto al respective 
del carbón vegetal, para evitar que siga 
yondiéndoso al precio escandaloso que liov 
tiene, advertimos que Cn. tros días pued'c 
Madrid atiborrai'se do carbérn, de encina y 
de picón, sólo con que algunos de los vago­
nes que en. la estación del Mediodía están 
parados vayan a ia provincia die Badajoz 
,V se traigam. el ca.rbón que en estaciones 
y carboneras está desde hace Un año es- 
pecando qug se acuerden de él.

que puede suministrar a Ma­
drid todo el carbón do encina que se ne­
cesite ha venido a decir a Don Feliz que 
El el ministro de Fomento ]e proporciona 
vagones, en seguida se podrá vender el 
carbón de encina a 1,50 pesetas arroba.

Y no hay que darle vueltas, porque en 
el pueblo donde babita el industriaj a 
que Mamporro se refiero se está vendien­
do el carbón a razón de l,20-.pesetae la 
a Joroba, al por menor.

Quedamos, apreciable don Nioeto en 
que si el carbón se vende caro es por­
que a usted le sale de la casaca que se 
venda asi, porque para traerlo de Extre- 
inadura ¡no tendrá usted que tocar a los 
vagones que están destinados a las ex­
portaciones ca el Norte, sino a  los que 
se ^ tán muriendo de risa en la esteeióii 
de Atocha, según hemos visto nosotros, 
MU estos ojos que se ha dé comer la 
tierra,

LES ESTA ESTORBANDO EL TRIGO
. <*®tá caro, ,y, además de caro,
lalte de peso, por cansa de la carestía de 
las harinas.

El más torpe comprenderá que si hu- 
Jiera trigo en Madrid, la harina estaría
itiii'atai,

Pu^ bien ; en. los almacenes de muchas 
^tacionea de Extremadura hay montañas 
de trigo que, después de estar allí meses 
y meses, por no poderlo facturar, a oau- 
sa_ de falta de vagones, se ha entallecido, 
originando a sug dueños enormes pérdi­
das.

Los graneros de Extremaídlura están aba- 
rrotadere de trigo, que ha sido necesa­
rio retirar de las estaciones, por no po­
derlo facturar.

¡V e usted, don Nioeto, cómo si «acá» 
las pasamos «morás» es porque a usted 
no le da la gana o no se le alcanza arro-

De cualquier manera que usted mire la 
cosa, comprenderá que no podemos seguir 
siendo víctimag de su ajitojo o de su fal­
ta de ticalcumen» natural.

un poquito de carbón, señor Alcalá Zamora? 
-Aquí no se dan mas que explicaciones, rica CONSERVAS TREVIJANO

L O G R O Ñ O
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Antiguameüte ei’Ui una coaa más sen­
cilla que votar en blaJueo el salir a hacer 
campaña cáectorad, 8e preparaba l¡i_ ma­
leta, se daba un ósculo a la familia y, 
¡hala!, a, recorrer ol distrito.

Ya en él, vengan mítines, vengan dis­
cursos rebosaindo tonterías, venga poli­
tiqueo, y a otra cosa.

Ahora ha cambiado la decoración.
La elegante gazuza que ¡a gente sien­

te por esos pueblos de Lios ha renido a 
modihcaii' por completo el sistema de la 
prcpagauda,

¡Ay del candidato que dejáiidoue lle­
var por su lirismo ingénito, aunque al­
guno lo lleve en la maleta en forma de 
notas tomadas de lirismos ajenos!; ¡ay 
del candidato, repetimos, que ai levan­
tarse a hablar se deslice con alusiones al 
valle _ Üorido, al arroyo murmurante y a 
la brisa periumadal ,

i Le van a dar pocas 1, que dice JEtodés 
desde qi^ juerguea en castellano. 1

—iQué es eso do la loma floridal ¡Aquí 
se nos habla do a cómo van a estar la 
harina y los garbanzos, u le hinchamos 
a usted bastada candidatura!

i Adiós aquellos tiempos en que Nice- 
to era una garantía de éxito poético por 
esos mítines 1

La prosa brutal de las cosas de comer 
ha dado al traste con el viejo sistema 
de llegar al alma de los sencillos electo­
res.

jL a  patata en vez dcl valle! ¡La hari­
na en vez de la brisa I ¡ O h!

¡ Pero las cosas son así, y hay que pre­
parar los discurso^ de tal forma que, 
hasta si es posible, huelae a estofado.

La renovación tiene sua cosas.

El "Gu" HP~de Fresquera
El otro idía salía Mamporro <ie dar un 

recado a su cufiado Evaristo, ^ue está de 
medidor eo. una tasca de cierto pos­
tín, cuando estuvo a" punto de ser con­
vertido en Un objeto plegable por un au­
tomóvil.

~1 Seudobestia ! — exclamó Don Feliz, 
dirigiéndose, con cierto modernismo, al 
tichauffeur»— , t No «tiesu la bocina a ma­
no !

Una na.riz roja  ̂ como si la acabasen de 
frotar coni verduhna, asomó por la venta­
nilla del coche.

Mamporro reconoció aoucUa nariz in­
mediatamente.

■—¡Fresquera!— exclamó, sintiendo un 
escalofrío de 17 grados bajo cero.

Efectivameníe; era Fresquera, el pro­

pio Freguéra que viste y calza... cojc al­
guna dilicultaoL

El ilustre y frigorífico estadista pro­
nunció unas fraaes de disculpa, y el iiau- 
to» siguió su camino.

Mamporro observó una cosa, que le de­
jó completamente dincautado» de si mis­
mo, El «auto», en el sitio donde llevan el 
número y la inicial de la población donde 
se hizo la matrícula, llevaba una cifra y 
la silaba «Gu».

— ¡Eediez! Gu... iqué'í 
¡ Cómo no sea guaeori, lo cual que me 

parece demasiaido conocimiento para mi 
«auto»!... '

Llego a la iiedaeeión, y puesto úiniedia- 
tameute en movimiento un escuadrón ue 
espías, supo en seguida) que Fresquera lia- 
bía matriculado su «auto* eu Guadaiaja- 
ra, porque asi no tiene que pagar la con­
tribución corresponíiiente.

Pero de paso averiguaron los agentes 
de Mamporro que no es sólo í ’resquerai el 
que se haiUa en este caso, Rafaeiito Gaaset 
tiene matriculado el automóvil en Gala- 
pagar.

í Comentarios'! ¡ Para qué J 
tíólo nos resta decir que enterado dé 

esto el nunca lo bastante aplau-dido Satur 
Collantes, anda viendo donde matricular 
el suyo, que por cierto tiene un «side­
car», el cual utiliza fia.tur para llevar los 
tintes. ■

Mamporro le da un consejo, más o me­
nos de ministros : Que lo matricule eu el 
Instituto, a ver si el automóvil hace una 
tan brillante carrera como su amo.

CHIBIBOTHS SDELT8S

./A M O S A LA TASA!
Mamporro aplaude, celebra y ensalza 

la decisión de imponicr tasa a todas las 
cosas que nos son necesarias en Iry'vída, y 
pide que esto se extienda aún a las sujJer- 
lluas. como con los mitones, lo» artículos 
de Antonio Hoyos y las ¡exclamaciones 
i carape I y ¡ retieato!

Una tasa bien aplicadita— o sea que ha­
ya ido al colegio y estudiado mucho—es 
agradable para podernos desembarazar, 
valga la palabra, y seguir tirando de es­
ta miserable vida, que tan complicada se 
DOS presenta.

Porque, vamos a ver ; se nos arranca 
un pelmazo queriendo hablarnos de siis 
cosas, que a nosotros no nos interesan, e 
inmediatamente tiramos de tasa:

— ¡ Eh ! ¡ Alto a b i! No me coloque us­
ted Un solo adjetivo más, o le denuncio 
lail gobernador.

I Que una novia se pone también melo­
sa y trata de enturbiarnos la existencia 1 
Aplicación' de la tasa en seguida.

Y así al administrador de la casa, y al 
cobrador do la luz, y al camarero, y al 
inoro Muza en persona. ¡ Tasa y tasa! Y 
a vivir 'tranquilo.

Dice «La Correspondencia de España» :
«Quieren un canciller joven.»
Si además lo exigen bien parecido y 

que vista unas miajas, ahí está López 
Monis.

Se cede en buenas condiciones.
■ ♦

Un colega dice la siguiente gedeonada 
liablando del hundimiento en la calle de 

' .Alcalá:
«Fué providencial que no ocurrieran 

desgracias, pues a !a hora en que cedió 
el terreno nadie transitaba jior aquelins 
lugares.»

¡ Siéntate, hombre, ,v que te soplen en 
la mollera, que se te habrá quedado echan­
do lumbre!

♦
Habi-án ustedes leído en algunos rota- 

tivarioíi de postín que ha empezado la 
temporada de toros en Lima, con ovacio- 
ti6=i ,V orejas pura Bolmonte .y demás com­
pañeros coletudos.

Pues ahora resulta que i;sos cables F»n 
invención de los apoderados, o do éstos 
en combinación con los re vistosos.

Ni ha empezado la temporada, ni hay 
tales cables, jiorque, al parecer, se lian 
tirado los trastos la Empresa y lo.s «es- 
pási). _

Todo tiene su explicación porque loa 
regalos de Pascnai hacen milagros.

♦
Dice «España Nueva»:
«Sigue en pie el conílicto de las ■ sub­

sistencias.» _
Pero ■ se caerá en seguida, iiorque no se 

podrá tener de hambi’c.

Nuestro alcalde, muy serio ;
«Desde ahora estoy dispuesto a meter­

lo mano a todo comorcianto o indíistriai 
que abuso del público.»

i Guasón, que estamos en período elec­
toral 1

¡Es \erdad que a algunos de los mul­
tados estos días por las autoridades por 
acaparadores o defraudiidores de las co­
sas de comer les han perdonado Jas mul­
tas?

Porque no hay derecho a inujidar los po- 
riódioos dándose el pisto de castigar al 
delincuente y luego llamar primo al pue­
blo que se lo cree.

¡Mamporro no se fía ni de su sombra I

HOTEL' DE VENTAS
Pianos y pianolas de ocastén. Se compran 
muebles a particulares, pagando altos 
prooios. ATOCHA, 34. Teléfono 860.

C O R O  G ENERAL. D E  F IN A N C IE R O S

8 U U T 5 ~ 1

//lie

9

7 ^

— Uno para la frontera española. 8f puede ser, de ida y vuelta, Vamos a ver si podemos rebajar la peseta y volvernos 
en seguida
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Uo tiene que acabarl
Si la vergüenza colectiva no hubiera 

pasado tiempo ha a la catogorí'a. del car­
bón de encina, o &ea a la de articulo de 
lujo, y ell pueblo con-sciente no fuese hace 
mucho tiempo una inocente ma<na9a de 
horregog merinos, los caciques no segui­
rían fionriéndose de las leyes y todo an­
daría mucho mejor.

Y vienen a cuento las consideraciones 
que hemos apuntado, al respective de lo 
que ocurre en Villauueva cíe la Serena 
(Badajoz) con su cacique máximo y las 
sanguipueilas que ]e hacen el juego,

)Segun Jioa dioein, en dicha población 
hay un señor que ha tomado la adminis­
tración del pueblo como cosa suya, y ni 
en el Ayuntamiento ni en ninguna parte 
se hace mas que lo que a ól le sale del 
buche, bastante voluminoso por cierto, 
porque para oso asegura di pollo que en 
el cielo manda Dios y on Villauueva él,

Y, claro, di resultado de todo es que 
el pueblo está hecho cisco y que progresa 
como el cangrejo que una bendición.

El tal cacique interviene como le da 
la gana en el Ayuntamiento, en sus se­
siones, en los destinos, cesantías, y cuan­
do se le amenaza con el ministro de la 
Gobernación, se sonríe y sigue por su ca­
mino. Es alcalde, concejall, senador, se­
cretario, consumero, vigilante, y no es 
ama de cría porque oso se había de cri­
ticar.

Graciiie a la suerte, que le ayudó dos 
veoes, el hombre pasó a Ja categoría de 
pudiente, y hoy dice que tiene sus mitles 
de duros jiara imponer su voluntad en 
el distrito,

;S i Bravo MiiriHo levantara la ca- 
Iteza!

Para lae próximas elecciones se espera 
fundadamente que en Villanueva se com­
pren los votos amparados por d! terrible 
don Victoriano, y se llegue a  las mayo­
res atrocidades a trueque de escamotear 
el acta al candidato maurista, por el que 
el pueblo demuestra predilección, desen­
gañado do sus represen tantea en Cortea,

que casi sionipi'c fueron de <dos que no 
hablan».

Jjlamainoe; sobre futuros desórdenes la 
atención del minietre de la Gobernación, 
a ver si puede ser tjue, siquiera por una 
vez, no se cometan ilegalidades eU Villa, 
n ueva

j, Año nuevo i Pues Vilfa^nueva,
Pero sin caciques.

FABRICA DE CORBATAS CapeUiúiea, II.
Elegancia i S u rtid o  ; Econom ía : Precio U)o. 

^m lsaa, guantea, pañuelos, génoroa de punto.

más tasa, por Dios!
' ,Si el objeto era tomarnos la más o me­
nos abundante mata capilar, pase la cosa 
como miitiero de atracción; pero ei la 
Junta de Subsistencias creyó que remedia­
ba algo tasando el carbón vegetal como lo 
ha tasado, permítanos la Junta que le di­
gamos que na hecho el paso y que de re­
chazo lia hecho la ecusqui» a Jos pobres 
que consumían carbón vegetal.

i Está cara la arroba de cai'bón de encina 
a dos pesetas? >

Pues hagamos arrobas de Uiez kilos y 
tasemos a 2,£Ü pesetas la arroba de últi­
ma invención.

El piocediniiento no puede ser más con­
solador.

i Que al consumidor le parece cara a dós 
pesetas y veinte céntimos «la arroba de 
10 kilogramos;  ̂f

Pues se establecen varias clases de car­
bón, tasando algunas a menos precio, y 
que compren del más económico.

Así se les tapa la boca y se les deja en 
situación de que no lenciendan el brasero 
ni coman caliente.

Porque como los carboneros vcndei'án 
luego el carbón malo al precio dei bueino, 
¡cualquiera lo compra!

¿Que' todo lo anterior es poco para de­
jar contentos a los carboneros?

Pues se hace carbón al cisco de taberna, 
y ya está.

V ya verán ustedes el cisco que se arma 
con tanto burlarse del pireblo.

Lo que es por esta vez, la Junta ha es­
tado buena.
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MUNICIPALERIAS
El cscamlahiso asunto de la compra de 

carbón en La Robla parece que va a dar 
sús miajas de ruido,

A nosotros nos extrañaba el hecho de que 
tratándose de un negocio de carbón se 
tomara con poco calor por nuestros edi­
les; pero todo 'se explica, y la explica­
ción es la siguiente:

Como el carbón de La Robla era muy 
mal'o y no tenía suficiente número de ca­
lorías, dejaba fríos a todos los ediles.

Pero ante el escándalo qne liâ i armado 
algunos periodistas, se ha producido el 
cisco consiguiente y ya hemos entrado 
tüdos en calor.

El señor García Revenga, obeso él, pa­
tilludo di y romanonista por más señas, 
es nn hombre que va a dejar en panales 
a todos los má's conocidos que en el Ayun­
tamiento han sido. .

Antes de entrar en la Casa de U Villa, 
adornando su abultado abdomen con el 
fajín edilicio, ya se aprovechó de los ser- 
vicio's municipales pidiendo nn coche ga­
loneado para asistir al entierro de nn 
amigo .suyo, vecino del distrito.

Después, y ya en 1̂ pleno uso de sug 
íacnltades concejiles, disfruta fa Tenencia 
Alcaldía del distrito de Bnenavista, donde 
quiere hacer política estilo conde, a las 
órdenes del marqués de Villabrágima.

V por último, en los asuntejos de co­
misiones se quiere colar en la que en tien­
de en la organización de  ̂ la Farmacia 
Municipal. F.sto nada tendría de particu- 
lúr fii este abultado señor no fuera, far­
macéutico; pero resulta que, siéndolo, és 
perfectamente incompatible con los inie-, 
resés municipales.

■ I

¿Va a durar mucho?
Los reclutadores de obreros pam. Fran­

cia continúim tan fréseos en su impor­
tante salud, y de paso, haoiendo verda­
deros iiorrores, .

Antes ae dedicaban a su negocio con 
cic-rto recato; poro aliara, merced a no 
sabemos qué poderosas iiiHucnciuB, que 
convendría aclajrar, aunque no fuese mas 
(]ue por pasar el rato, realizaiii sus traba^ 
jo» con un descaro intolertuble.

A Don Feüz le parece que ha llegado 
la hora de que el Gobierno haga siauiera 
como que se ocupa de este iescandaloso 
asunto. Los gobernadores de provincias 
están, además, para ocuparse de algo.

Es laineiLtable que un día y otro ten­
gan que andar los carabinei'os a tiros con 
reclutadores y realutados, cuando con 
oponerse a los manejoa de los primeros 
estamos al cabo de la c^le.

No es humano consentir que eon el ea- 
pejuelo de unos jornales cuantiosos y de 
unas recompensas formidables, cosas am­
bas que luego quedan en la  promesa sim­
plemente, se engasñe a los obreros espa  ̂
floles, haciéndoles destruir hogares y 
abandonar faenas que de tanta necesi­
dad son para la Patria esp ió la .

Es preciso que esto termine, señores 
dei margen renovador. .

i Siquiera porque esos obreros que emi­
gran engañados son útiles para' las elec- 
.■)iones! ,

-Pequeño, dame el tiA B C» . ^
-¿Uno «na» más? Es que le advierto que se van a subir

Insistimos, para que se enteren nues­
tros lectores y el público en genOral, que 
Mamporro es una especie de horno me­
cánico, alimentado por alcohol, de' fabri­
car original d« periódicos, y que él se 
basta y se sobra para hacerse EL MEN* 
TIDERO de cabeza a píes.
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Seguimos despistando gloriosamente | L | D
La, misión k los yan tpiis

Mamporro sigue paso a paso, auiuiuc 
(laudo traspiés de vez en cuando, por los 
motivos que ya supondrán ustedes, la ac­
tuación de los norteamericanos en cL
frente francés. . , , , t.

Según se desprende de los bectios, es­
tos señores ban venido a la guerra con 
una misión meramente decorativa, o, me­
jor dicho, decoradora, _ ^

Les' pasa como a esos sciiores imper­
tinentes que no llevan diez minutos de 
visita en una casa, cuando ya están po­
niendo reparos a la colocación de los ob-

 ̂ _¿Y no cree usted, doña Fncnci'sla,
que ese jarrón haría mejor en este otro 
lado? Porque, bija, créame usted; parece 
qup .está colocado abi como que
tropiecen las visitas.

Los periódicos de París se muerden Un 
labio, porque morderse los (los a un tiem­
po resulta un poco difícil, y aimque tiran 
•‘ rcntois” lo bacen muy encubiertamente, 
temiendo que los yanquis se disgusten, 
hagan la maleta y se marchen sm dar si­
quiera las gracias por las molestias pro­
porcionadas. ,

Pero es el caso ([nc los norteamerica­
nos no hacen mas ([iie eso: eslorbar.

Hoy es el trazado de una trinchera 
que les parece mal; mañana es el' estilo 
de disparar con las ametralladoras lo que 
les disgusta; que si esc soldado se lava 
de tres en tres dias, que si los cahos es­
tán muy poco sueltos en el "tetangueo”, 
que si patatín, que si patatán.

¡Una dellicial
Seguramente, cuando se haga la pa/, 

las tropas americanas pedirán para ellas 
un puesto en- el grupo de las heroicas 

Entonces debían los aliados poner la 
cara que ponen las dueñas de las casas 
cuando se intenta variar de sitio algun 
jarrón.-, , ■

Los ingleses son...
Don Feliz ha recibido una vtarjeta pos­

tal, en cuyo reverso, y con un carácter 
de ictra más bueno que el del señor 
Baliamonde, sc díccq unas cuantas cosas 
que tienen su miaja de grada.

Como Mamporro ésta a la cbiirilgota 
que salta, va a publicar el texto de dicha 
tarjeta, para solaz y esparcimiento de su 
distinguida parroquia.

Y ahí va oso:
“ Los ingloses juzgados por Jean Lo- 

rrain.— Sobre tos ingleses, su egoísmo y 
su hipocresía, nunca se dirá lo bastante.

Los ingleses han envenenado el uni­
verso; sn presencia ha sido tina pesadilla 
en todo's los viajes. Ellos me miblaroii 
el cielo de Oriente y ahogaron la pocsia 
de Salcrno, Amal6 y hasta Sicilia. Me 
los he encontrado en Taormina y en el 
oasis de Trípoli.

En todas partes sus dientes de caba­
llo, su rigidez y su brutalidad han estro­
peado ante mis ojos el espectáculo de 
razas y paisajes. Han convertido Floren­
cia en un arrabal de Londres; son la plaga 

^errante del mundo y el deshonor de las 
lagunas venecianas.

El verdadero ingltés se halla en tcidas 
partes instalado como en un lupanar, muy 
a su gusto. Sus antisépticas -aguas de to­
cador, sus navajas de Sheffiel y  su abu­
rrimiento saben convertir en un sitio in­
soportable y antipático el lugar más ale­
gre de la tieri a.

Los he visio en gl desierto de Sahara 
con la F blia en la mano, haciéndoles 
cosquilla's a los camelleros. Los gondole­
ros venecianos son vi-t.uiao de los viejos 
lores de pelo blanco dei iiotel Danielli y 
de las misses con espejúetos cel hotel dj 
la Luna, _

Iva [hipotjresía Inglesa ha lentristecídc. 
el mundo; sés estúpidas y falsas maníag 
higiénicas han estropeado la cocina de 
todos los hoteles,

I Oh, los ingleses éstúpidos y abomina­
bles!”

Don Feliz no se le ocurre más que 
lili comentario:

— Con razón se les llama “ inglcsés” a 
los acreedores.

Italianerias
Ni comen ni “ ná”

Ruma, i.i;..—Estamo's escandalizados del 
proceder de los austríacos con los pri­
sioneros macarrónicos, u scase do acá.

Los tienen los meses s'n probar boca­
do, hásta el extremo de que nuestros 
compatriotas han tenido la alimenticia 
idea de comerse a plazos los unos a tos 
otros. *

Esto da idea de la brutal vigilia a que 
se ven sometidos.

El Gobierno ha acordado dirigirse al 
alto mando austríaco para decirle que si 
lo da de comer por lo menos cuatro ve­
tes por semestre a tos prisioneros italia­
nos, que inmediatamente dará órdenes al 
general Díaz para que avance y les des­
troce completamente.

A manifestarse, pollos

Roma, 13.— Hay gran entusiasmo por 
asistir a la manifesíación que el joven 
Orlando lia organizado en Milán.

Las compañías preparan trenes especia­
les de ida y vuelta a precio’s baratísimos.

Una comisión de romanog y capricho­
sos ha visitado a Orlándo para decirle 
qne debía organizar aunque no fuese más 
que una novillada, para que no se abu­
rrieran los excursionistas.

í l  caso es despistar
Londres, 13.—Acabamos de comprobar 

que descontando a Rusia y a Rnmanit* 
que apenas si reúnen cuatro soldados 
sueltos entre las dos, los aliados tene­
mos superioridad de. tropas sobre los ale­
manes.

Claro que esto parece un camelo, te­
niendo en cuenta que en (odas partes nos 
arrean cada metido que nos ponen mora­
dos con aplicaciones grosella.

Pero nosotros hemos acordado com­
probar que somos más gente que ellos, y 
de aquí no rebajamos ni un recluta suelto.

También liemos resuelto dar al pais, 
que seguramente nos dirá que cómo sien­
do más 'somos “ menos”, una explicación 
en el sentido de que aunque somos más, 
como a nnestra elegancia le repugnan las 
brutalidades, dejamos qiic nos zurren 
completamente los brutos de los teuto­
nes.

El caso es ir despistando a la- geiUt;, 
como desde el principio de la guerra.

CHIRIGOTEÔ BELICOSO
Dicen de Nueva York:
“ .A los postres de un baiiquelc lia (li­

dio Mr, Hughes que América quiere ven­
cer,”

Luego sc pondría a hacer la digestión 
tan tranquilo.

Con razón dice un refrán, no recorda­
mos si japonés o de San Martín de Val- 
deiglesias, que después de comer no sc 
I'c ocurren a uno más que tonterías,

♦  .
Un título de “ La Corrés” :
“ Los alemanes hacen constar que son 

vencedores,”
Naturalmente. Lo ridículo seria que lo 

hicieran constar los aliados.

LA C U ESTIO N  DE LAS REPRESALIAS

comerciante.—¡ Las listas serán negras, p^ro a mi me van a poner morado!
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Miimporro es hombre galante, y eomo lo 
es, al hablar de «Papillón», obra estrena­
da en la Comedia, saluda respetuoso a su 
bella autora y la da el pésame por el íra- 
uaso.

I Qué se ha de hacer!
*

El joven De la Prada no descansa, más 
oue a la fuerza. Bl, en cuanto ye una obra 
de alguien y ve que tiene éxito, se echa 
a pensar que dé be haoer otra igual, y sin 
levantar la plnma, ¡zas!, enjareta la obra 
que él cree se ha sacado toda de la ima­
ginación, El público, que ha visto las obras 
inspiradoras, ve la diel joven Prada, se 
llama a engaño y no lo concede los aplau­
sos que él quiere.

Es lástima que su actividad y su traba­
jo lo emplee el señor Prada de estas for­
mas. ¡ Hay en la vida tantos cosas útiles 
que hacer y que no son comedias!

Sus «Muñecas die papel» son una demos­
tración para Mamporro de lo que éste dice.

iParmcno». t Hemos dicho alguien? 
«Parmeno» es un escritorazo, y, por lo 
tanto, su obra «A tiro limpio» es de lo 
inejorcito que se ha estrenado en la actual 
temporada. , ,

¡Y  no uos extraña, porque vaynsi-tiene 
talento Pinillos! ¡Y  vaya ai so puede ñ 
con él a todas partea!

Al f)eriodnsmo, a la novela j e! teatro.
¡ Salud!

■c*
Tjos iisesinatos de Pri<io han pasado a 

Corvantes. ¡ Qué dliria don Miguel si se en­
terara !

¡Han visto ustedes a Carmen Crohuct 
011 «A vier si cuidas do Amelia»?

¡No? Pues .vayan al Reina YietOria, y 
verán canela,

♦
Ramón Peña, Antonio López Monis y 

Quinito Valverdo nós han ofrecido un re- 
iiiedio contra las amarguras de la actual 
vida que tenemos el diisgueto de pade­
cer.

Han-estrenaílo en el Cónaito «La ven­
ganza de Arlequín», y Mamporro se ha di_ 
vertido de lo lindo. ílay allí alegría, buen 
iiiimor, música do esa que se hacía antes 
dé qiie vinieran Falla, Turina, Conrado 
del Campo, etc., y que gustaba tanto, y, 
sobre todo, hay una exhibición de muje­
res guapas capaz de hacer peidcr la cane­
za al propio Cambó.

Ijoí’cto y Cliicote merecen que en 191B 
Íes salga todo perfecta míen te. Nos han 
dado una invista amena ,y no han t-eniidó 
que viajar ni hacer ningún acto de he­
roísmo, ¡ Caramba, que ya era hora de 
que dejasen a estos simpáticos actores en 
su teatro 1

¡Que se la den los ingleses!
Que no haya carbón o pavos tmfados 

se puede pasar, aunque, así y iodo, dará 
lugar a que sobi'e la leña, eomo está ocu­
rriendo; pero quo se llev-en la harina 
cuando cada panecillo va a  alcanzar un 
precio equivalente a igual cantidad de 
platico, j nenúfar!, exolaimación «reno- 
vísta» de actualidad de Don Feliz.

Nosotros sentimos simpatía por los por­
tugueses, y ahora, desde que tienen una 
República y un presidente cada cuatro 
días, les tenemos lástima, porque se di­
vertirán mucho con eso de hacer una «re- 
volujao» cada media hora, pero no co­
men.
1 Ahora bien, que de esto a que se lleven 
la harina, que nos está haciendo una 
falta loca, hay un abismo.

Parece que nuestro previsor Gobierno 
autorizó la salida de nada menos que 700 
toneladas de harina para Portugal, a 
cambio de no sabemos qué compromisos. 

El jueves 3 de Enero llegaron a la esta­
ción de Túy, con rumbo a Portugal, cua­
tro vagones con parte de la harina auto­
rizada ; pero los carabineros, portándose 
romo unos hombrecitos, prohibieron el 
paso de la harina, ateniéndose a la ley. 

i Ole los carabineros con lo suyo do de-

El agentí: del Gobiierno portugués se 
quedó con las ganas de llevarse ia. tiari- 
iia, y no sabemos si amenazó con su cau 
ñón famoso enclavado etí la frontera y 
vuelto hacia España, que dice: «Pra 
Spiunha vasto eu».

Claro que a estao horas, si a! Gobierno 
se le ha metido entre ceja y ceja la hiu 
riña, habrá pasado en sus ña vagones.

¡ Y  en E.spafla, partiéndonos el pecho 
por unas migajas!

Ahora sí, que el Gobierno se apresura 
a comimicar a los cuatro vientos en cuan­
to un desgi’ciado guarda un í̂ aico do car­
bón o trata de pasar i.uat'y librtUis de 
pan.

Y e.so que lo de l’ortugal no es nada 
comparado con lo que saie por la frontera 
fraimcesa, enviado por Jos i evolucionarios 
que todos conoeemoi, con Alejandro el 
tripí'ji a la cabe¿a.

Guando no haya harina y el Gobierno 
d'ga muy serio que estudia: las causas del 
conflicto, mándenlo a hacer gargarismos. 

Don Feliz lo ha hecho hace tiempo.

De »La Accióoiii;
«La anterior comunicación tiene por 

objeto evitar que la leche subai.»
Ha,v otra manera dte evitar que «suba» 

k  leche: no arrimándola a la lumbre.
♦

Hn titulo de un periódico:
«Todo se ha aTreglado.»
Menos las .subsistemeiaR y transportes.
Eso no se arregla así como así.

♦

Dice «La Mañana»:
«¡ Por qué no hemos' de aplaudirle nos­

otros también?»
Claro, hija. Y  hasta pedir la oreja, si 

usted gusta.
♦

Títulos en una Jnísma plana de u;n pe­
riódico :

«Cargas de Iii Benemérita.»
«Cargas de carbón y patatas.»
Resumiendo: por no haber de éstaa hay 

de aquéllas.
. ♦

De «El País»:
«Choque de trenes.»
Eso .va no choca.

Dice «La Corres»;
«La vida por un insotóu.»
I Hija, nosotros no ¡a damos i>or tan 

jicico !
Por dios, puede,

♦
Dice nuestra vecina «La Acción»: 
«Médicos de Sanidad Exterior.» 
Entonees, cuando le duela a uno el 

««tüiuago por dentro, ¡qué?

De un periódico de provincias:
«Por el distrito de Algecira^ se presen­

ta, como (desde hace tres Cortes.,.»
¡P a ra  qué hablar de años?
Por Cortea ; como los sasteres.

♦
Dice «La Nación»:
«La batalla del Palaeo Hotel.»
Por lo visto, además de «te-tango», hu­

bo «te-pego».

HA E M P E Z A D O  EU PIM, PAM , P D M

—Anda, maño. A ver si no «quea dengunou
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G. FEYTO TOLERO ( S U C E S O R  D B ^ F E Y T Q  
Y  C A N I B E L L )  :: :: :: :: ::

LIBROS RAYADOS ENCUADERNACIONES :i MUESTRARIOS í : OBJETOS DE ESCRITORIO  

DIBUJO :: PAPELERIA SOBRES RESMILLERIA FACTURAS :: TALONARIOS ;; CO. 
PIADORES TARJETAS ;; PARTICIPACIONES :: ESQUELAS :: IMPRESIONES RAPIOA8 ::

Envíos a provincias Pelayo, 6. Barcelona
T E L E F O N O  2 .1 5 6

S m ic lo s  16 la  m m pañiia T lansalláDOca
LINEA DE BUENOS AIRES

Serrioio mensual ealiendo- de Barcelona el~4, de Málaga el 5 y de Üádis el 
7, para Santa Cruz de Teneriíe, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el 
viaje de regreso desde Buenos Aires el día 2 y de Montevideo el 3.

LINEA DE NEW-VORK, DUBA MEJICO
Servioio mensual saliendo de Barcelona el de Málaga el 28 y de Cádii 

el 30 para New-York, Habana, Veraoruz y Puerto Méjioo. B^reao de iVera- 
cruz el 27 y de Ht^ana el 30 de cada mee.

LINEA DS CUBA MEJICO
Servicio mensual saliendo de Bilbao ol 17, de Santander el 19, de Qijón el 10 

y de Coruíia eJ 81, para Habana y Veraoruz. Salidas de Veracmi el 14 y da 
Babaua el 20 de cada mea para OoruSa y Santander.

l in e a  d e  VENEZUELA’OOLOMBIA
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 13 de 

Málaga, y de Cátüa el lá dé cada mes, para Laa Palmas, Santa Cruz de Tene­
rife, Santa Cruz de la Palma, Puerto y La Guayra Se admite pasaje y carga 
Sabanilla, Ouracao Puerto C^ieUo Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, 
ron tranabordo para Veracmz, Tampico y puertea del Padnco.

LINEA DE FERNANDO POO
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 2, de Valencia eQ 3, de Alican­

te el 4 de Cádiz al 7, para Tánger. Casablanca, Mazagán (escalas facultati­
vas), Las Palmaa, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puer­
tos de la costa occidental de Africa. , , „ . , , t,

Begreeo ^  Fernando Poó el 2, baoiendo las escalas de Cananae y de la Pe­
nínsula indicadas en el viaje de ida.

LINEA BRASIUPLATA
Servicio meneuaj saliendo de Bilbao, Santander, Gijón, Corúáa, Vigo y 

LUiboa (facultativa) para Río Janeiro, Montevideo y Buenoe Airee; empren­
diendo ed viaje de regreso desde Buenos Aires para Montevideo, Santos, 
Río Janeiro, Canarias. Lisboa, Vigo, Oorufta, Jijón, Santander y Bübao.

LINEA DE F IL IP IN A I ,
Una salida cada cuarenta y cuatro díae arrancando do Barcelona para Port- 

Said, Suez. Colombo, Singapore y Manila.

X I 1 - 0 0 0 n

Miiiiiiiiis de RSEritiir en Imeii m
DESDE 50 PESETAS

TODAS LAS MARCAS
UNICA CASA EN ESPAÑA 

CON SURTIDO COMPLETO
ENVIOS A PROVINCIAS

CASA BAR LOCK
RAIMES, 14-TELEF. 458-A

B A R C E L O N A
SUCURSALES;

Madrid. Hortaisza, 17,
Valencia, Mar, 8.

5  TALLERES DE FOTOGRABADO

i EL MENTIDERO
^ CARRERA SAN FRANCISCO, 13.
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Anuncios luminosos

U n ic a  E m p r e s a  e n  E s p a ñ
Puerta del Sol, 14. Teléfono 2.753.
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Jm l̂\ IBERICA.
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para defensa y garantía de aseguradas |
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LA IBÉRZOA Inipeooloika Im riesgoiy re^nnlarlza Icm 
oontntoi de seguro y  satU&oe ouantos gastos Indiola- 
les y  eztr^Jndlolales son de onenta de los siniestrados
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